


CONSTRUIR EL FUTUROCONSTRUIR EL FUTURO 

A 
 la hora de pensar los con-
tenidos de nuestro segun-
do seminario ɈLa Susten-
tabilidad como Estrategia 

de Crecimientoɉ era fundamental 
generar un espacio de intercam-
bio donde debatieran los tópicos 
de mayor importancia para la ciu-
dad de Bahía Blanca, al mismo 
tiempo que se presentaran pro-
puestas concretas de acción du-
rante ese encuentro que reunió a 
casi 400 personas entre los que se 
encontraban los principales hom-
bres de negocios, empresarios y 
referentes del sector público y pri-
vado con el objeto de promover 
propuestas y oportunidades que 
contribuyeran a un desarrollo 
pleno, sostenido e integrador de 
país. 

Asimismo, desde Visión Sustenta-
ble, creemos en la participación 
activa del debate y la acción para 
protagonizar el cambio. En esa 
dirección, el evento convocó a los 
dirigentes de los tres sectores ya 
que sólo con la intervención de 
esos actores es posible establecer 
un debate plural que sirva de usi-
na de propuestas para Bahía 
Blanca y su proyección regional.  
 
 
 

Bahía Blanca tiene un gran poten-
cial y desarrollo, es un nudo bási-
co logístico y de transporte a par-
tir de su puerto de aguas profun-
das y su posición geográɲca. Las 
reservas en Vaca Muerta traerán 
aparejadas la creación de valor 
agregado en las industrias relacio-
nadas, así como un desarrollo de 
la pequeña y mediana empresa y 
la capacitación del personal. Estas 
reservas, nuevas industrias y nue-
vos servicios crearán futuros em-
pleos para jóvenes profesionales 
y técnicos, con lo cual el papel de 
las Universidades será central.  

 

Por otro lado, Bahía Blanca es 
parte de un territorio,  pertene-
ciente a la región del Sudoeste 
Bonaerense, que posee caracte-
rísticas climáticas y de suelo que 
la diferencian del resto de la pro-
vincia en cuanto a sus potenciali-
dades y limitantes productivas 
primarias, y por lo tanto también, 
en cuanto a las mencionadas ven-
tajas comparativas, claramente 
inferiores al resto de la Provincia.  

El desmonte indiscriminado, la 
agricultura en sitios inadecuados 
y las prácticas de laboreo agresi-
vas, han llevado a más de una ex-
plotación a magnitudes de degra-
dación del suelo que comprome-
ten la continuidad productiva dis-
minuyendo seriamente los resul-
tados económicos, que hacen via-
bles a las explotaciones agrope-
cuarias. 

En un momento en que la Nación 
y la Provincia están reviendo las 
políticas y estrategias de  genera-
ción y distribución de la riqueza, 
la diferenciación de esta vasta zo-
na es un hecho trascendente a la 
hora de diseñar políticas públicas 
de promoción y  fomento de los 
sistemas de producción y sus ca-
denas de valor como así también: 
de radicación y permanencia de 
los pobladores, de apoyo a la 
adopción de tecnologías, de pro-
gramas regionales de educación y 
capacitación, de programas de 
crédito y de políticas ɲscales.  

Durante este segundo encuentro 
hemos logrado con éxito junto a 
la Unión ϥndustrial de Bahía Blan-
ca, establecer un espacio de diálo-
go genuino que aborde el tema 
de la sustentabilidad y exponga 
cuál es el rol y el desafío que cada 
sector  tiene dentro de este gran 
engranaje.  

¿Por qué Bahía Blanca?  
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BBB 
ahía Blanca cuenta con 

excelentes condiciones 

para el desarrollo y el 

crecimiento. Una ciudad 

que tiene acceso a grandes recur-

sos: a los agropecuarios, al petró-

leo, al gas, a la energía y a todo lo 

que está vinculado con la econo-

mía del conocimiento. Bahía Blan-

ca siempre supo cómo aprove-

char todos estos recursos, por eso 

reconstruyó una parrilla ferrovia-

ria, desarrolló un puerto de aguas 

profundas, constituyó un polo pe-

troquímico, el más grande de la 

Argentina, creó un parque ϥndus-

trial y a la vez, delimitó una zona 

industrial donde industrias de pri-

mera, segunda y tercera categoría 

se pueden radicar. Construyó dos 

centrales termoeléctricas al mis-

mo tiempo que logró consolidarse 

como un polo académico y cientí-

ɲco. Hoy, tenemos la posibilidad  

de crear una identidad nueva pa-

ra esta gran ciudad que potencia 

a todas las características anterio-

res. Hoy podemos construir una 

identidad sustentable, que per-

manezca en el tiempo.  

Desde la Unión ϥndustrial estamos 

convencidos que hay una identi-

dad que nos puede  contener a 

todos, que es la de Bahía Blanca 

ciudad industrial, que también 

puede ser Bahía Blanca ciudad 

agroindustrial o industrial portua-

ria. Lo importante aquí es que la 

elección de qué tipo de ciudad 

queremos ser debe surgir del con-

senso de todos los actores. Asi-

mismo, el hecho de tener una 

identidad bien deɲnida nos va a 

generar una herramienta para 

potenciar todas estas condiciones 

de desarrollo que tiene Bahía 

Blanca.  

Durante 2015 co-organizamos el 
Seminario ɈLa Sustentabilidad co-
mo Estrategia de Crecimientoɉ. Es 
por eso que hay un ejemplo que 
yo no quiero dejar de mencionar. 
La sostenibilidad es la palabra 
que vincula a todas las acciones 
del hombre con su entorno. La 
satisfacción de las generaciones 
presentes sin afectar la capacidad 
de las futuras. Y en términos ope-
rativos, es promover el desarrollo 
económico social  respetando el 
medioambiente. Y hoy, en nuestra 
ciudad, parte del sistema indus-
trial tomó lacisión de apoyar la 
construcción de una planta de 
reuso, que trate todos los resi-
duos cloacales de la ciudad. Y acá 
se dan tres principios de la soste-
nibilidad: en términos ambienta-
les, los residuos cloacales no van 
a ir más a la ría; en términos so-
ciales, nuestra comunidad va a 
tener mayor disposición de agua, 
con la importancia que esto tiene 
en períodos de sequía, y en térmi-
nos económicos, el sector indus-
trial se está haciendo de un insu-
mo con previsibilidad. Por eso, es 
que como sector promoveremos 
que el crecimiento y el futuro de 
Bahía Blanca estén ligados a los 
principios del Desarrollo Sosteni-
ble.  

¹Pq pq,xm,azuĕz,Uzp¢ ¡~umx,q ¡my{ ,

convencidos que hay una identidad 

que nos puede  contener a todos, 

}¢q,q ,xm,pq,Nmtďm,Nxmzom,ou¢pmp,

industrial..."   

 

"...como sector 

promoveremos 

que el 

crecimiento y 

el futuro de 

Nmtďm,Nxmzom,

esten ligados a 

los principios 

del Desarrollo 

Sostenible."  



DESARROLLO BASADO EN DESARROLLO BASADO EN EL CONOCIMIENTOEL CONOCIMIENTO   
La Economía del Conocimiento se presenta como la gran oportunidad. Las Universidades 
y las políticas Públicas determinaran su éxito o su fracaso.  ¿Cómo se puede estimular 
este tipo de economía en Bahía Blanca? 

M 
i expertice es la sociolo-
gía de la tecnología, ven-
go estudiando este tema 
desde que me recibí ha-

ce más de 20 años. En busca de Si-
llicon Pampa, que no es otra cosa 
que el germen de una nueva capa 
de la economía a la cual se la cono-
ce como Economía del Conocimien-
to. Y aquí surgen dos preguntas bá-
sicas: ¿Por qué Bahía Blanca sería 
una ciudad donde se pueda dar es-
te tipo de economía? y ¿Cómo se 
puede preparar Bahía Blanca para 
el desafío de Vaca Muerta?, en rela-
ción a la visión de la Economía del 
Conocimiento.  

Al momento de hablar de la Econo-
mía del Conocimiento, hablamos 
del fenómeno de las nuevas tecno-
logías de la información, combina-
das con la globalización y la reorga-
nización de las cadenas producti-
vas, las cuales están modiɲcando 
núcleos de nuestra economía. Lo 
más fácil es identiɲcar a la Econo-
mía del Conocimiento con fenóme-
nos como el de Google, Apple, Face-
book. Pero en realidad este proce-
so empezó mucho antes, cuando se 
reestructuraron multinacionales de 
las más diversas ramas de la activi-
dad. 

En particular en el mundo del pe-
tróleo, las crisis del 73 y del 79, pro-
vocaron una restructuración com-
pleta de la industria del petróleo, y 
en ese momento nació una de las 
disciplinas que hoy conocemos y 
que todo el mundo trata de emular. 
Desde entonces, las empresas que 
supieron anticipar el escenario de 
la crisis fueron aquellos que luego 
pudieron explotar el petróleo en 
aguas profundas, porque desarro-
llaron las tecnologías antes. Por lo 
tanto, la industria del petróleo fue 
la primera de la Economía del Co-

nocimiento. Hoy estamos hablando 
de que, prácticamente, las cadenas 
de valor tal cual las conocíamos se-
guían su propia lógica, la cadena de 
los alimentos, la cadena de los au-
tomotores, etc, no se cruzaban en-
tre sí. Una de las características de 
la Economía del Conocimiento es 
que cada vez más las cadenas se 
empiezan a cruzar. Por ejemplo: 
Apple o Google están pensando en 
ponerse una división automotriz.  

Por lo tanto, estamos pasando de 
las cadenas a las plataformas, y en 
ese pasaje hay cadenas que van 
ganando volumen y van cruzando 
las fronteras entre generando una 
multiplicidad de cadenas, ocupan-
do lugares que antes estaban divi-
didos. Pero también hay oportuni-
dades cuando esas cadenas llegan 
a la última milla. 

 

 

 

En el núcleo de la Economía del Co-
nocimiento, hoy tenemos a los uni-
cornios, que son las empresas que 
han llegado al billón de dólares de 
valuación. En el 2003 solamente 
teníamos 35 unicornios, hoy esta-
mos superando holgadamente los 
100. En Argentina y en Latinoaméri-
ca tenemos a Globant, que es uno 
de los grandes ejemplos de la Eco-
nomía del Conocimiento que llegó a 
Wall Street y está cotizando en la 
bolsa. El siguiente es Mercado Li-
bre, el otro argentino que cotiza en 
Nasdaq. En Latinoamérica tenemos 
un total de seis unicornios, dos bra-
sileros y cuatro argentinos. Por lo 
tanto tenemos que tomarnos muy 
enserio la Economía del Conoci-
miento en Argentina porque es un 
país líder.  
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Debajo de la su-
perɲcie, hay una 
cantidad de em-
prendimientos que 
no son exclusiva-
mente de la indus-
tria tecnológica. 
Tenemos el ejem-
plo de Satelogic, 
que es una empre-
sa que presenta un 
nuevo paradigma 
de las comunica-
ciones satelitales 
como son los nano 
satélites. Lo más 
caro de los satéli-
tes es ponerlos en 
órbita. Si se minia-
turizan lo suɲcien-
te los componen-
tes, podemos aba-
ratar y democrati-

zar el acceso a la información satelital, y esa es 
la misión de Satelogic, que funciona en Buenos 
Aires y tiene la fábrica en Montevideo. 

Otro ejemplo es nuestro campeón nacional de 
la Economía del Conocimiento, Tenaris: dentro 
de esta empresa tenemos a varios ɈBill Gatesɉ 
de la siderurgia. La realidad es que la siderurgia, 
y, en particular, la producción de tubos sin cos-
tura, entre los años 90 y principios de 2000 su-
frió un cambio paradigmático que es la conver-
gencia de la metalurgia, del saber hacer en las 
acerías con la incorporación de la tecnología de 
la información que permite, por un lado, custo-
mizar el servicio a los empresas petroleras, y 
diseñar, en forma customizada, tubos para dife-
rentes ambientes (ácidos, baja profundidades). 
Por lo que hoy es líder mundial y superó a sus 
maestros, ya que hizo una buena combinación 
de estas dos tecnologías, haciendo de una em-
presa que tenía una visión nacional, una visión 
global. 

Para resumir, en Argentina tenemos diferentes 
núcleos de la Economía del Conocimiento, en 
donde claramente el problema no está en el ca-
pital ni en la regulación, sino en el aporte del 
talento: la mano de obra formada. Es decir, si 
Globant no puede crecer más es porque no hay 
suɲcientes ingenieros de software, si Tenaris no 
puede formar más gerentes no los puede llevar 
a la línea de la acería, pero lo más grave se da 
en la industria del turismo o en otras donde la 
mano de obra es más intensiva y es más difícil 
de organizar. 

Por ejemplo, Calafate hace 40 años era un des-

tino de turismo nacional y los servicios eran 
bastante pobres. En los últimos 10 años esto 
cambió radicalmente, gran parte de los turistas 
son europeos, y requieren ser atendidos en sus 
idiomas y esperan comer una comida gourmet y 
requieren un guía personalizado u otros servi-
cios más especializados que tienen que ver con 
el turismo aventura. Es un buen proxy con el 
que se puede medir lo que va a pasar en Vaca 
Muerta. 

Así como en Calafate la migración interna dejó 
de venir desde el norte de la Argentina, y fuerte-
mente los que aportaron nuevos profesionales 
del turismo fueron Buenos Aires, Córdoba y Ro-
sario, que son grandes centros universitarios, lo 
mismo va a pasar con Vaca Muerta. 

La Economía del Conocimiento no es una cues-
tión de ponerse una camiseta, simplemente su-
cede en algunos lados y en otros no, hay una 
razón para esto. El cambio de esta modalidad 
tiene que ver con el Big Data y lo que se llama el 
ɈOil Share 2.0ɉ. En la formación de recursos hu-
manos, el problema en general es que las uni-
versidades tienen su propia inercia y no están 
especializadas en lo último que la industria está 
produciendo, por lo tanto, hay que hacer un es-
fuerzo para acercar a las multinacionales o a los 
especialistas a las universidades y las empresas 
locales, para que en alianzas público-privadas 
puedan mejorar el conocimiento local acerca de 
estos problemas. Como dice la frase, el ɈBig da-
ta es el nuevo petróleo del siglo XXϥɉ. 

 

 

En el mapa de la Argentina está graɲcada la ca-
pacidad de investigación y de formación que 
tienen las universidades. En el sur, el punto más 
importante es Bahía Blanca, ya que es la ciudad 
que detenta a la Universidad pública de investi-
gación con más cantidad de doctores en la Ar-
gentina. Le gana a Buenos Aires, Córdoba y Ro-
sario. Tienen tal preparación para la Economía 
del Conocimiento que sería una lástima que no 
lo aprovechen. 

La UNS se encuentra primera en el ranking de 
universidades de investigación en ciencias y tec-
nologías ɀcon el 21,7% de profesores con docto-
radosɀ y aloja grupos de investigación consoli-
dados en las áreas estratégicas de software, mi-
cro y nanoelectrónica y biotecnología. Bahía 
Blanca también es líder en e-government y la 
cuna del movimiento de gobierno abierto en la 
Argentina. 

 

 

¹Qz,M~sqz¡uzm,
tenemos 
purq~qz¡q ,zĜoxq{ ,
pq,xm,Qo{z{yďm,
del Conocimiento, 
en donde 
claramente el 
|~{nxqym,z{,q ¡ă,
en el capital ni en 
xm,~qs¢xmouĕz8, uz{,
en el aporte del 
talento: la mano 
pq,{n~m,r{~ympmº 

Λ/ƽƳƻ ŜǎǝƳǳƭŀǊƭŀ Ŝƴ .ŀƘƝŀ .ƭŀƴŎŀΚ 



El problema es que la distancia entre las institu-
ciones educativas, que tienen estímulo solo para 
desarrollar investigaciones básicas, es muy gran-
de con la industria. Por lo tanto, hay que desa-
rrollar políticas públicas y políticas público-
privadas que reduzcan esa distancia y logren 
que los investigadores se interesen por los te-
mas que les interesan a las empresas, y vicever-
sa, a las empresas les interese hacer investiga-
ción y desarrollo. 

Para eso hay que invertir mucho dinero público 
y tener consenso, porque no es simplemente 
una cuestión de decisión privada o de mercado. 
La Economía del Conocimiento, lamentablemen-
te, no es una economía 100% de mercado, sino 
que requiere consensos y una inversión pública 
consensuada. Pública, no partidaria. Con lo cual, 
en la medida en que podamos construir un país 
que hable de lo Público, vamos a estar más cer-
ca de la Economía del Conocimiento. 

En lo personal creo que el gran problema que 
tenemos hoy tiene que ver con la Agenda Públi-
ca. En los casos nombrados anteriormente el 

gran problema que tienen es la formación de 
Recursos Humanos y de Producción del Conoci-
miento. Pero eso no pasa en la mayoría de las 
industrias del país.. 

Efectivamente, en Argentina tenemos los funda-
mentos para hacernos líderes en conocimiento 
pero todavía no lo somos. ¿Cuándo lo sabre-
mos? Cuando nos demos cuenta que necesita-
mos políticas, y para tenerlas debemos salir de 
la discusión coyuntural y de los estatutos ideoló-
gicos, y pasar a la discusión, pero a la discusión 
política enserio. 
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Durante el evento realizado por la UϥBB y Visión Sustentable en Bahía Blanca, Cristian Hanel, Jefe 
de Planeamiento Comercial y Marketing de Profertil, hizo hincapié en la necesidad de preservar los 
suelos para lograr una agricultura más sustentable, y la falta de un plan a nivel nacional que inclu-
ya al agro en la agenda pública.  

ɈNuestros productos, que son los fertilizan-
tes, sirven no sólo para generar más pro-
ducción, sino principalmente para cuidar 
un recurso que es muy importante: nuestro 
sueloɉ, comenzó Cristian Hanel, aprove-
chando la ocasión de que la FAO- Food and 
Agriculture Organization- de Naciones Uni-
das, declarara al año 2015 como el ɈAño 
ϥnternacional de los Suelosɉ en la 68ª sesión 
de la Asamblea General de la ONU. 
ɈDebemos poner foco en este recurso que 
no necesariamente se está cuidando bien a 
nivel mundial. Solo el 3% de nuestro plane-
ta tiene tierras fértiles, en las cuales se pro-
duce el 95% de los alimentos que consumi-
mosɉ, aseguró.  

Desde Profertil, el principal aporte que hizo 
al panel fue mostrar la situación en el ma-
nejo de la fertilidad en nuestra agricultura. 
A través de una línea de tiempo, Hanel gra-
ɲcó la evolución de la producción del agro 
argentino. Durante los últimos 20 años, la 
producción ha sido muy importante debido 
a la expansión del área sembrada, ya que 
un gran número de zonas que eran mixtas 
pasaron a ser permanentes, desplazando 
de esta forma a la ganadería. Este escena-
rio, también se por a incorporación de tec-
nología, conocimiento, genética y aplicacio-
nes como la agricultura de precisión, lo que 
hace más eɲciente el uso de insumos.  
ɈDentro de los insumos, los fertilizantes ad-
quirieron importancia ya que han ido 
acompañando este crecimiento. Si bien en 
los 90 sólo se usaban para los cultivos más 
intensivos, luego se aplicó a toda la agricul-
turaɉ, explicó.  

La producción sufrió caídas en los años 
2008-2009 con la crisis a nivel mundial, pe-
ro principalmente en los últimos dos años y 
en el 2015 en particular, debido a que tanto 
las condiciones externas como internas 
complicaron el negocio. Si se observan las 
superɲcies de los distintos cultivos, la soja 
está más presente en comparación con el 

trigo, maíz y cebada que cada vez ocupan 
menos superɲcies. A través de los fertili-
zantes se logra la reposición de nutrientes 
al suelo, principalmente de fósforo, nitró-
geno, potasio y azúcar. Si lo llevamos a nú-
meros, la fertilización en Argentina ha au-
mentado en un 35% la producción agrícola. 
Los 3 millones de toneladas que se han ve-
nido utilizando en promedio en los últimos 
años, signiɲcan U$ 1.400 millones de inver-
sión que hacen los productores agropecua-
rios en fertilizantes. ɈLa respuesta que cal-
culamos  signiɲca 9.000 millones de divisas, 
por lo que es una práctica muy rentable. 
Entonces, ¿Por qué estamos atrapados en 
este sistema tan poco sustentable? Ese es 
uno de los interrogantesɉ.  

Siguiendo la línea del ɈDe dónde venimos y 
hacia dónde vamosɉ, en los últimos años la 
superɲcie agrícola se incrementó y la inten-
siɲcación del uso de nuestro suelo tuvo un 
aumento del 34%, con un aumento de la 
producción  de un 150%, que es acompaña-
do por un mayor uso de fertilizantes, lo que 
eleva los porcentajes de reposición de los 
nutrientes en el suelo, pero todavía están a 
niveles muy bajos: un 30%. 

 


